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R e s u m e n : La franja costera El Candado-La Araña, que ocupa la parte oriental del municipio de Málaga, dispone de un
modelado que responde a un origen poligénico, estrechamente vinculado a los cambios eustáticos del nivel del mar. Las
formas identificadas corresponden a plataformas de abrasión marina y depósitos sedimentarios marinos o continentales
(confinados y en superficie), en muchos de los cuales existen materiales arqueológicos y paleontológicos que nos han per-
mitido calibrar crono-estratigráficamente algunas de las series. En este trabajo identificamos los principales rasgos geo-
morfológicos ligados a la dinámica glacioeustática y exponemos, a partir de una revisión historiográfica y de los resulta-
dos de nuestras prospecciones, una secuenciación geomorfológica y arqueológica de los datos. En la zona estudiada valo-
ramos los siguientes registros geomorfológicos y arqueológicos: a) Dos plataformas de abrasión marina: (1) El Candado-
La Araña, ampliamente conocida en la bibliografía, acotada entre los +30-60 m; (2) Cantera Principal, hasta el momento
de controvertida identificación, pero que con los nuevos datos permiten ratificar esta atribución y delimitarla entre los
+120-135 m. b) Playas fósiles y rellenos de origen marino: se ha ampliado el número de registros de playas fósiles con
los que se han establecido hasta 9 niveles; los rellenos de diaclasas y oquedades con sedimentos marinos aparecen hasta
la cota de +80 m, si bien su significación cronológica es menor que la de los depósitos de playa. c) Depósitos continen-
tales entre los que destacaremos: taludes de derrubios, que repiten un modelo progradante correspondiente a regresiones
marinas, y costras carbonatadas (caliches), cuyo interés radica tanto en su significación climática como porque fosilizan
y protegen depósitos (continentales y marinos) subyacentes, a los que datan de forma relativa y depósitos con materiales
arqueológicos, cuyos 33 yacimientos y localizaciones con vestigios de origen antrópico permiten afinar cronológicamen-
te algunos rasgos de la secuencia paleogeográfica de la zona. En cuanto a la secuencia crono-cultural del Cuaternario
reciente en el sur de la Península Ibérica, aunque se disponen de buenas series, como Cueva Bajondillo y Cueva de Nerja,
los enclaves del Complejo kárstico de La Araña suponen un recurso potencial especial para ampliar, matizar y enrique-
cer la dinámica cultural, económica y social de las poblaciones humanas entre c. 125.000 y 5.000 años antes del presen-
te. De todo ello se deriva que el sector oriental de la Bahía de Málaga constituye un área geográfica de primer orden para
el estudio de la evolución de las líneas de costa en el sur de la Península Ibérica y el estudio de la dinámica paleoclimá-
tica y cronocultural del Pleistoceno Superior en el extremo suroccidental de Europa. 

Palabras claves: Bahía de Málaga. Pleistoceno medio y superior. Geomorfología. Bioestratigrafía. Arqueología.

Abstract: El Candado-La Araña coastline is modelled in such a way that it points to a polygenic origin which is clo-
sely linked to sea level eustatic changes. The identified landforms are related to platforms of marine abrasion and to
sea or continental deposits (concealed and on surface); in many instances archaeological and paleontologic materials
have been detected, and thanks to this we have been able to assess chronostratigrafically some of these series. In this
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1. Introducción

El análisis de los procesos glacioeustáticos que
han afectado durante el Cuaternario las costas del
Mediterráneo occidental es un tema que ha atraído
la atención de numerosos investigadores (v i d . e n t r e
otros Zazo et al., 1981; Durán y Soria, 1989; Lario
et al., 1998; Rodríguez-Vidal et al., 2002, etc.) que
han abordado desde diversas perspectivas (geomor-
fológica, arqueológica, etc.) esta cuestión debido,
entre otros factores, al hecho de que ponen de mani-
fiesto modificaciones en los niveles de base en res-
puesta a procesos climáticos de ámbito global.

La consecuencia última de estos cambios es la
transformación de los sistemas morfogenéticos que
han modelado las franjas litorales; asimismo este
proceso tiene una repercusión arqueológica, por
cuanto modela y controla la extensión de los márg e-
nes continentales susceptibles de ser ocupados o
aprovechados por las sociedades humanas.

Es precisamente en los afloramientos rocosos
costeros, más resistentes a la erosión, donde perdu-
ran numerosas evidencias de dichos procesos, tanto
en forma de rasas de abrasión marina como depó-

sitos de playas. A esta circunstancia hay que unir el
hecho de que estos complejos kársticos han sido
frecuentados durante la prehistoria, lo que ocasio-
na que se encuentren evidencias de origen antrópi-
co contenidos en algunas secuencias sedimentarias.

En este contexto se inscribe el Complejo kársti-
co de El Candado-La Araña (Fig. 1), que ocupa el
extremo oriental del término municipal de Málaga
y que aparece delimitado por los arroyos
Almellones (W) y Totalán (E), el mar Mediterráneo
(S) y la ladera septentrional del cerro Juan (N). Así,
en las 475 Ha que ocupa se concentran numerosos
indicios arqueológicos, geológicos y geomorfoló-
gicos de gran interés científico y patrimonial.

Los numerosos indicios continentales y mari-
nos, distribuidos en diferentes alturas, han suscita-
do el interés de diversos investigadores, que han
analizado el área desde distintos puntos de vista
parciales: estructural, geomorfológico, arqueológi-
co, etc. (entre otros Sermet, 1934; Gigout et al.,
1955; Azema, 1961; Lhénaff, 1981; Durán y Soria,
1989; Lario et al., 1993; Mayoral y Rodríguez-
Vidal, 1990; Serrano et al., 1995; Ramos y Durán,
1998; Malvárez et al., 1998 y otros recogidos en la

paper we review the main geomorphologic traits linked to the glacioeustatic; and from a historiographic revision and
prospections we reach a geomorphologic and archaeological sequence of data. In the studied area, the following
gemorphological and archeological registers are to be underlined: a) Two marine abrasion platforms: The Candado-La
Araña, widely mentioned in the bibliography and located between +30-60 meters; the Cantera Principal (the main
quarry), which up to the present time remains difficult to identify, but new data allow to recognise this statement as
well as to limit it between +120-135 meters. b) Fossil marine terraces and fillers of sea origin: the amount of registers
of fossil marine terraces has been increased and up to 9 levels have been established; fillers of joints and cavities with
marine sediments appear up to +80 meters level, although in terms of chronology they are inferior to beach deposits.
c) Continental deposits, from which we shall point out: talud slopes, wich repeat a prograding model related to mari-
ne regressions and carbonate crusts (caliches), whose interest lies in its climatic meaning and in the fact that they fos-
silize and protect the underlying (continental and marine) deposits which are dated in a loose way, and deposits with
archaeological materials, whose 33 sites and locations with traces of anthropic origin allow to precise chronologically
some of the features of the paleogeographic sequence of the area. As to the chrono-cultural sequence of the recent
Quaternary in the south of the Iberian Peninsula, although good series exist such as Cueva Bajondillo and Cueva de
Nerja, the enclaves of the kartisc complex of La Araña represent a special potential resource in order to expand, qua-
lify and enrich the cultural, economical and social dynamics of the human population between c. 125.000 and 5.000
years before present. To sum up, the eastern part of the Bay of Málaga is a highly interesting geographical area for the
study of the coastline evolution in the southern part of the Iberian peninsula as well as for the search of the paleocli-
matic dynamic an chronocultural elements during the Upper Pleistocene in the SW tip of Europe.

Keywords: Bay of Málaga. Middle and Upper Pleistocene. Geomorphology. Biostratigraphy. Archaeology.
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Figura 1. Mapa de situación y geomorfológico del Complejo kárstico de La Araña-El Candado.
Figure 1. Situation and geomorphological map of the La Araña-El Candado karstic Complex.



bibliografía general de este trabajo). En este con-
texto pretendemos abordar, de manera interdisci-
plinar e integrada, el estudio del Complejo kárstico
de La Araña (Ferre et al., 2001 y 2002), partiendo
de las aportaciones de los diversos autores que han
trabajado sobre este área, a las que añadimos nues-
tros hallazgos para iniciar así una línea de investi-
gación que esperemos se consolide, a partir de la
necesaria y urgente creación de un Parque
Arqueológico en La Araña.

El sector El Candado-La Araña está constituido
por un conjunto de cerros y plataformas escalona-
das, separados en varias unidades por torrentes de
dirección N-S, entre los cerros El Candado (W) y
Juan (NE), y altitudes que oscilan +20 m en el lito-
ral y +239 m en este último.

Desde el punto de vista geológico, este sector
se encuadra en las Zonas Internas de las
Cordilleras Béticas, con una litología propia del
Complejo Maláguide (Blumenthal, 1927; Duran-
Delga, 1968), aunque restringida al tramo de
“cobertera”. La serie estratigráfica (Azema, 1961;
S e r r a n o et al., 1995) dispone de materiales detríti-
cos permotriásicos y una serie dolomítico-caliza y
m a rgosa (Trías-Eoceno), muy afectados por inten-
sos procesos tectónicos, y constituye un complejo
olitostrómico caótico paleógeno (Serrano et al.,
1995) que provoca la desorganización de la
columna estratigráfica del Complejo Maláguide,
definida por Azema (1961), y causante, en defini-
tiva, de un dispositivo monoclinal basado en
amplios afloramientos dolomíticos-calizos y buza-
mientos de entre 20-25º, que condicionan fuerte-
mente la erosión fluvial y facilitan la elaboración
de relieves en cuesta de orientación Norte (frente)-
Sur (dorso). El modelado de este sector queda cul-
minado por dos superficies erosivas marinas y
diversos depósitos de materiales marinos y conti-
nentales cuaternarios.

Según los datos paleoclimáticos disponibles
para la región (González-Donoso et al., 2000), este
territorio estuvo bajo condiciones climáticas de
tipo mediterráneo a lo largo de todo el Cuaternario,
si bien con las modificaciones y matices impuestos
por las variaciones climáticas de rango mundial
que acontecieron durante este período. Por lo tanto,
buena parte de los procesos erosivos, de carbonata-
ción, edáficos o de alteración por exposición suba-
érea (oxidaciones), etc., presentes en esta área
deben relacionarse a estos condicionantes.

2. Metodología

Hasta el momento, la investigación se ha apo-
yado en la valoración de toda la documentación
disponible para la zona (bibliografía, cartografía y
fotografía aérea) y en la prospección sistemática
del área de estudio. Así pues, hemos recopilado y
obtenido datos geomorfológicos, arqueológicos y
paleontológicos que han sido vertidos en cartogra-
fía a escala 1:5.000.

La articulación cronoestratigráfica del Cuaternario
en este sector se sustenta en las dataciones absolutas
publicadas, las características sedimentarias y genéti-
cas de los depósitos (marinos o continentales), el con-
tenido paleontológico y arqueológico, así como en la
correlación con la secuencia general de otras áreas del
Mediterráneo meridional peninsular, sobre todo las
más próximas (Almería, Gibraltar, etc.; Zazo et al.,
1981; 1997; Rodríguez-Vi d a l et al., 2002; etc.).

3. Síntesis geomorfológica del sector E l
Candado-La Araña

Según la génesis de las distintas morfologías
podemos hacer tres categorías mayores: platafor-
mas de abrasión marina, depósitos marinos y depó-
sitos continentales. 

3.1. Plataformas de abrasión marina (Fig. 1 y 2)

Se han reconocido dos plataformas de abrasión
marina (Tabla 1):

a ) Plataforma inferior, denominada de El
Candado-La Araña, a +30-60 m en sus límites
externo e interno respectivamente. Definida
por los trabajos de diversos investigadores
(Sermet, 1934; Azema, 1961; Lhénaff, 1967;
Durán y Soria, 1989) y cuya descripción en
detalle fue tratada en anteriores trabajos
(Ferre et al., 2002). Esta plataforma se halla
también representada en el sector del Cantal
del Rincón de la Victoria (próximo al área
estudiada) descrita por Lhénaff (1981).

b ) Plataforma superior o de la Cantera Principal,
a +120-135 m en sus márgenes exterior e
i n t e r i o r. Se trata de restos de una rasa marina,
actualmente casi desaparecida por la acción
de las canteras, de la que apenas queda una
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franja marginal y un pequeño testigo en la
parte suroccidental del Cerro Juan.
Esta plataforma de abrasión ya fue avanzada
por Lhénaff (1981) bajo la denominación de
Plataforma de Cerro Juan, aunque a una cota
sensiblemente superior a la documentada por
nosotros (Tabla 1). En trabajo anterior (Ferre
et al., 2002) describíamos los arg u m e n t o s
por los que considerábamos el origen marino
de esta plataforma, que en esencia son:

– se ha reconocido un pequeño depósito
de arenas cementadas, rellenando una
covacha excavada en las areniscas del
Permotrías, que bien pudiera representar
un nivel de playa a +135 m.

– la existencia de bloques de areniscas
permotriásicas removidas (a causa de la
construcción de un camino) con áreas
residuales de costras arenosas similares,
que ya observaron otros autores (Durán
y Soria, 1989), entre +120-130 m.

– la identificación de un nivel de arenas
cementadas de playa a +120 m en el cer-
cano Cantal del Rincón de la Vi c t o r i a
que parecen confirmar la existencia de
estos depósitos marinos en cotas superio-
res a +120 m en el territorio analizado.

– el afloramiento del posible nivel de
playa a +135 m al pie de Cerro Juan
coincide con la base de un resto de pale-
oacantilado a +130-140 m, que sólo es
posible seguir en la ladera meridional de

este cerro unos cientos de metros, ya que
los movimientos en masa de ladera (des-
lizamientos rotacionales en relevo y des-
prendimientos de bloques) que afectan a
los bordes de dicho monte, han destrui-
do la línea del paleoacantilado y posi-
bles acumulaciones de playas.

Figura 2. Perfil geomorfológico. Sector La Araña.
Figure 2. Geomorphological profile. La Araña sector.

Tabla 1. Distribución altimétrica de las plataformas de abra-
sión marina.

Table 1. Altimetric and chronological distribution of the mari -
ne terraces.



La conjugación de todos estos indicios pare-
ce confirmar la condición de plataforma de
abrasión marina de La Cantera Principal,
dispuesta entre +120-135 m.
Por lo tanto, la secuencia de paleoacantila-
dos comienza con uno superior, por encima
de la plataforma de La Cantera Principal,
sigue con otro intermedio entre las platafor-
mas de La Cantera Principal y la de El
Candado-Araña, con unos 45 m de desni-
vel, para terminar con otro inferior por
debajo de la plataforma de El Candado-La
Araña, de unos 20 m de salto.

c ) Cerca del área estudiada, en el sector El
Cantal del Rincón de la Victoria, varios auto-
res (Lhénaff, 1981; Durán y Soria, 1989;
Durán et al., 2002) han reconocido otra
secuencia de plataformas pero con una evo-
lución altitudinal más gradual, de tal modo

que identifican una tercera rasa marina inter-
media, expuesta entre +60 y +90-100 m, en
la cual también se disponen arenas marinas
rellenando diaclasas en forma de depósitos
de arenisca muy cementados incluyendo
fragmentos de malacofauna (Lario, 1996).
En esta plataforma, denominada de la Cueva
del Tesoro o Higuerón, se abre la cavidad que
le da nombre y en cuyo interior se encuentran
sedimentos marinos (+70 m). Esta platafor-
ma, que tendría una posición intermedia en la
serie al oeste del arroyo de Totalán, no la
hemos podido reconocer claramente en el
sector de El Candado-La A r a ñ a .

3.2. Depósitos marinos

Buena parte de estos depósitos (Tabla 2),
conocidos muchos de ellos por diversos estudios
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Tabla 2. Distribución altimétrica y cronológica de las playas fósiles. Elaborado a partir de la modificación, con datos inéditos, de la
Tabla propuesta por Lario 1996 y Lario et al., 1998; con datos de a) Lhénaff, 1967; b) Lario et al., 1993 y 1998; c) Gigout et al.,
1955; d) Brückner y Ratke, 1986; e) Azema, 1961; f) Durán y Soria, 1989; g) Mayoral y Rodríguez-Vidal, 1990; h) Hoyos, 1992.
Table 2. Elaborated with inedit information modified from Lario, 1996; Lario et al., 1998 and information of a) Lhénaff, 1967; b)
Lario et al., 1993 y 1998; c) Gigout et al., 1955; d) Brückner y Ratke, 1986; e) Azema, 1961; f) Durán y Soria, 1989; g) Mayoral y 

Rodríguez-Vidal, 1990; h) Hoyos, 1992.
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( G i g o u t et al., 1955; Azema, 1961; Lhénaff ,
1981; Lario et al., 1993 y 1998; Durán, 1996;
M a l v á r e z et al., 1998), están ligados a la
Plataforma El Candado-La A r a ñ a, sobre todo al
primer sector y a la parte oriental del segundo, así
como en otras dos zonas: Peñón del Cuervo (Fig.
3) y Punta Paloma. Estos depósitos han sido des-
critos de forma pormenorizada en otros trabajos
( F e r r e et al. , 2002).

La ubicación cronológica de cada uno de los
niveles detectados (Tabla 2) puede abordarse a tra-
vés de dataciones isotópicas conocidas (U/Th),
litoestratigrafía, relación marino-continental, mala-
cofauna marina asociada o correlacionada con la
secuencia de áreas próximas (Zazo et al., 1981;
Lario et al., 1998); asimismo pueden considerarse
los yacimientos arqueológicos que cuentan con
depósitos marinos basales [p. ej. Cueva del Humo
(+5 m) o Caseta del Guardia (+10-11 m): Ramos,
1995; Ramos et al., 2002].

Existen una serie de depósitos situados entre 0
y +5 m, otros entre +5 y +10 m y, por último, otros
localizados entre las cotas +25 y +135 m (vid.
Tabla 2).

La masa dolomítico-caliza de la Araña presenta
una fuerte karstificación, siendo muy numerosas
las diaclasas, fracturas y cavidades que han sido
rellenadas por sedimentos cuaternarios marinos y
continentales. 

En los rellenos marinos de fisuras y cuevas, por
granulometría y componentes sedimentarios, tene-
mos los tipos siguientes:

a) Depósitos conglomeráticos y areniscosos,
fuertemente cementados, que se disponen
entre 0 y +12 m y, con relativa frecuencia,
incluyen restos malacológicos marinos.
Fueron asignados por Lhénaff (1981) al
Tirreniense Medio.

b) Arenas finas sueltas que rellenan fisuras y
cavidades. El trabajo de campo ha permiti-
do ampliar de forma significativa el registro
de estos depósitos. Sin embargo, dada la
heterogeneidad altimétrica (entre 0 y +70
m) y el fuerte condicionante que imponen la
morfología y amplitud de cada fisura u
oquedad así como los reajustes ocasionados
por la neotectónica, no es posible una corre-
lación cronológica precisa.

Figura 3. Perfil estratigráfico del Peñón del Cuervo (Punto 55).
Figure 3. Geomorphological profile of the Peñón del Cuervo (Point 55).



3.3. Depósitos continentales

El territorio karstificado de La Araña acoge,
también, depósitos de origen continental de diver-
so tipo, tanto confinados (cuevas, diaclasas, fractu-
ras, etc.) como en superficie (vid. Tabla 3):

a ) Depósitos confinados. Un ejemplo de este
tipo de depósitos lo encontramos en la cueva
de la Caseta del Guardia (Fig. 4) donde halla-
mos, sobre areniscas de playa y conglomera-
dos, una serie compuesta, de arriba abajo, por
costras laminares carbonatadas; cantos y blo-
ques no cementados con matriz limo-arenosa
de color rojizo procedente de la disgregación
del techo de la oquedad, que responden a un
proceso de hidroclastia (humectación-dese-
cación), favorecido por la existencia de una
caliza brechoide. En ocasiones, el colapso
del techo de algunas cavidades queda consta-
tado en la acumulación de grandes bloques.

Otro ejemplo diferente es el que aparece en
la Cueva del Humo, enclave en el que apre-
ciamos un relleno principal que corresponde
a un cono de deyección alimentado por una
galería interior que comunica con la esco-
rrentía superficial de la Plataforma de La
Araña. Asimismo, este depósito aparece
apoyado en un relleno marino a +5/6 m e
incorpora bloques de orden métrico proce-
dentes de desprendimientos gravitaciones
del techo de la cavidad. 
A menudo, como en el caso de los dos men-
cionados, los depósitos confinados incorpo-
ran vestigios arqueológicos que, a tenor de
la adscripción cronocultural que reciben,
permiten encuadrar segmentos de las series
estratigráficas en una horquilla cronológica
(Tabla 4) que, arrancando desde momentos
imprecisos del Pleistoceno Medio avanza-
do, representa buena parte del Pleistoceno
Superior y el Holoceno antiguo.
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Depósitos Formas Enclaves más Espesor Nº
continentales significativos sedimentos Figura

Peñón del Cuervo 3 m 1
Caseta del Guardia 2’5 m 1

Cuevas Cueva Navarro IV Desconocido 1
Cueva Hoyo de la Mina 2 m 1

Confinados Diaclasas Cueva de la Cantera Desconocido 1
Cueva del Humo 4 m 1

Fisuras Abrigo 3 de Humo 6’5 m 1
Abrigo 4 de Humo 10 m 1
Abrigo 6 de Humo 10 m 1

Al pie de los 
Taludes de derrubios 2 paleoacantilados y Variable 3

acantilado actual
Intraformacionales 5-10 cm 4

Espeleotemas Cavidades del 5-20 cm
Complejo del Humo

Superficiales Costras Costras Generalizadas en taludes 0-30 cm
carbonatadas pedogenéticas al pie de paleoacantilados

Costras laminares 5-10 cm
de escorrentía

Costras Sobre Plataforma de 2 m
pulverulentas El Candado 5

Tabla 3. Principales depósitos sedimentarios continentales. En los depósitos confinados, el espesor indica la potencia máxima docu-
mentada hasta el momento.

Table 3. Main continental sedimentary deposits. In the concealed deposits, the thickness indicate the stratigraphical serie documented
just now.
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Tabla 4. Principales yacimientos arqueológicos de la zona. Distribución crono-cultural.
Table 4. Main archaeological sites of the area. Chronocultural distribution.

Figura 4. Perfil estratigráfico del yacimiento arqueológico Caseta del Guardia (Punto 52)
Figure 4. Stratigraphical profile of the archaeological site Caseta del Guardia (Punto 52).



b) Depósitos superficiales.Ya tratados en deta-
lle en otros trabajos (Ferre et al., 2002), las
formas básicas serían (Tabla 3):
– Taludes de derrubios.
– Costras carbonatadas de varias clases:

intraformacionales, espeleotemas, cos-
tras pedogenéticas, superficies con la
apariencia de costras laminares de esco-
rrentía o costras pulverulentas (Fig. 5).

3.4. Depósitos con materiales arqueológicos 

Los rellenos sedimentarios del Cuaternario
reciente disponen por otra parte de importantes
vestigios de origen antrópico. En este aspecto,
hemos catalogado 33 yacimientos o localizaciones
con restos arqueológicos (Tablas 3 y 4) en el sector
El Candado-La Araña. 

La secuencia crono-cultural (Tabla 4), articulada
en función de los atributos tecno-tipológicos de los
restos arqueológicos identificados comprendería:

a ) Paleolítico Inferior. Los vestigios más anti-
guos corresponderían a algún hallazgo aislado
(Ramos, 1995; Ramos y Durán, 1998) consis-

tente en cantos tallados y alguna pieza de clara
filiación achelense. Estos indicios, junto con
otros conocidos en el extremo occidental de la
Bahía de Málaga (Cortés et al., en publica-
ción) pondrían de relieve que la frecuentación
humana de este ámbito geográfico arrancaría
en momentos imprecisos del Pleistoceno
medio avanzado (Ramos et al., 2 0 0 3 ) .

b ) Paleolítico Medio. Los depósitos sedimentarios
que se pueden asignar a los OIS 5 a OIS 3, a
tenor de las colecciones arqueológicas en ellos
documentadas, cuentan con numerosos ejem-
plos en la zona: Caseta del Guardia, Cueva del
Humo, Abrigos 3 y 4, mientras que los parale-
los regionales más próximos se encuentran en
Cueva Bajondillo (Torremolinos) (Cortés y
Simón, 1997 y 1998).

c ) Paleolítico Superior-Epipaleolítico. Ta m b i é n
resultan bien representados en la zona
(Cueva del Hoyo de la Mina, Cueva del
Humo, Abrigos 3, 4 y 6), con diversos
paquetes sedimentarios en los que se docu-
mentan al menos los dos episodios cronocul-
turales más recientes (Solutrense y
Magdaleniense), aunque es muy probable

82 E. Ferre, et al. (2003). Rev. C&G, 18 (1-2)

Figura 5. Depósito carbonatado sobre la Plataforma de El Candado.
Figure 5. Calcareous deposits on the El Candado platform.
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ms.n.m. 10-15 0’9-1’2
Taxón Túnel Peñón Peñón Punta Total

Cuervo Cuervo Cuervo Araña Paloma
Estaciones 1 2
Striarca lactea (Linné, 1758) - - - 3 - 3
Glycymeris bimaculata (Poli, 1795) - - - 1 - 1
Glycymeris insubrica (Brocchi, 1814) - 11 2 8 - 21
Glycymeris pilosa (Linné, 1758) 3 2 - - - 5
Glycymeris sp - - 1 10 1 12
Neopycnodonte cochlear (Poli, 1795) - - 1 - - 1
Pecten maximus (Linné, 1758) - - - 1 - 1
Ctena decussata (Da Costa, 1843) - - - 2 - 2
Cardita calyculata (Linné, 1758) - - - 1 - 1
Cardium sp - - 1 - - 1
Acanthocardia paucicostata (Sowerby, 1841) - 1 - 1 1 3
Rudicardium tuberculatum (L., 1758) - 2 - 4 1 7
Chamalea gallina (Linné, 1758) - - 1 4 1 6
Callista sp - - - 1 - 1
Tapes sp - - - 1 - 1
Diodora italica (Defrance, 1820) - - - 1 - 1
Gibbula sp 1 - - - 1 - 1
Gibbula sp 2 - - - 1 - 1
Jujubinus striatus (Linné, 1758) - - - 2 - 2
Tricolia pullus pullus (Linné, 1758) - - 2 5 - 7
Cerithium vulgatum Bruguière, 1792 - - - 1 - 1
Cerithium rupestre Risso, 1826 - - 2 2 - 4
Bittium reticulatum (Da Costa, 1778) - - 1 4 - 5
Littorina neritoides (Linné, 1758) - - - 15 - 15
Turritella sp - - 1 - - 1
Rissoa variabilis (von Muehlf., 1824) - - 2 5 - 7
Alvania pagodula (B. D. F., 1884) - - - 1 - 1
Hydrobia sp - - 2 8 - 10
Strombus bubonius (Defrance, 1825) - 2 1 2 3 8
Monophorus perversus (Linné, 1758) - - - 3 - 3
Murex sp 1 - - 2 - - 2
Stramonita haemastoma (Linné, 1758) - 1 - - - 1
Gibberula miliaria (Linné, 1758) - - - 3 - 3
Gibberula sp - - - 1 - 1
Nassarius gibbosulus (Linné, 1758) - - - 1 - 1
Nassarius reticulatus (Linné, 1758) - - - 1 - 1
Nassarius sp 1 - - - 1 - 1
Nassarius sp 2 - - - 1 - 1
Nassarius sp 3 - - - 2 - 2
Conus mediterraneus Hwass in Bruguière, 1792 - - 1 1 1 3
Bela nebula (Montagu, 1803) - - - 2 - 2
Iberus alonensis (Férussac, 1821) - - - 1 - 1
Scleractinia sp - 1 - 1 1 3
Echinidae - - 1 4 - 5
Totales 3 20 21 107 9 160

Tabla 5. Lista faunística de invertebrados documentados durante la prospección en los rellenos marinos del Complejo kárstico
de La A r a ñ a .

Table 5. Faunistic list of invertebrate taxa documented during the prospection in the marine deposits of La Añara karstic Complex.



que también estén representadas las prime-
ras industrias del Paleolítico Superior Inicial
regional (Auriñaciense y Gravetiense)
(Ramos et al., 2002; Cortés, 2003).
Este tramo de la secuencia de los yacimien-
tos arqueológicos del Complejo del Humo
presentaría paralelos con otros registros
regionales como Cueva Bajondillo y Cueva
de Nerja (Cortés y Simón, 1997 y 1998;
Aura et al., 2001).

d ) Prehistoria reciente (Neolítico y Calcolítico).
El Neolítico aparece representado por un
asentamiento (inédito) al aire libre (Arroyo
Totalán) y por depósitos en cueva (Abrigo 6
y Cueva del Hoyo de la Mina), en el primero
de los cuales se documentan asimismo vesti-
gios calcolíticos. Otras estaciones cercanas
de momentos neolíticos serían Cueva del
Higuerón o Cerro de San Telmo (López y
Cacho, 1979; Rueda, 1974), mientras que del
Calcolítico mencionaremos el poblado
detectado asimismo en este último enclave
(Baldomero y Ferrer, 1985). Los paralelos
tecnoculturales regionales más significativos
los hallamos en la cercana Cueva de Nerja
(Pellicer y Acosta, 1997).

e) Protohistoria, Historia Antigua y Medieval.
El área cuenta asimismo con algunos indi-
cios fenicios, romanos y de época medieval
(Ramos et al., 2002).

Especial mención requieren algunos yacimien-
tos que cuentan con importantísimos restos arque-
ológicos: Cueva Hoyo de la Mina (Such, 1920),
Cueva del Humo y los Abrigos 3, 4 y 6, sobre los
cuales se ha venido trabajando en los últimos años
(Ferrer, coord., 2000; Ramos et al., 2003) o las
interesantes manifestaciones artísticas parietales
solutrenses (c. 18-16 ka B.P.) de Cueva Navarro
(Sanchidrián, 1981).

Asimismo, la superposición de depósitos detrí-
ticos con materiales arqueológicos sobre otros de
origen continental sin restos antrópicos, que a su
vez sellan otros de procedencia marina en varios
yacimientos, como Cueva del Humo o Caseta del
Guardia (Ramos, 1995; Ramos et al., 2003), aña-
den datos para la reconstrucción de la dinámica
paleogeográfica del entorno de La Araña.

Por su parte, el Abrigo 3 y, sobre todo, los
Abrigos 4 y 6 del Complejo del Humo cuentan con

niveles que documentan buena parte del
Pleistoceno Superior, según la documentación
recuperada en distintas campañas de intervención
arqueológica y de protección (1980-1999).

Mencionaremos por último, la Cueva del Hoyo
de la Mina, yacimiento sobre el que se han desarro-
llado dos campañas de excavación (1998 y 2000),
actuación que ha permitido documentar una amplia
serie estratigráfica encuadrada entre el Ta r d i g l a c i a r
y el Holoceno antiguo (Ferrer, coord., 2 0 0 0 ) .

3.5. Depósitos con contenido paleontológico

Pueden agruparse según el origen de la acumu-
lación, ya sea antrópico (yacimientos arqueológi-
cos) o no antrópico. Los depósitos paleobiológicos
sin participación humana se encuadran entre los
+0’9-1’2 y +10-11 m (vid. infra y Tabla 5):

a) Playas +0’9-1’2 m, presentan abundante
malacofauna marina muy erosionada por el
embate de las olas y frecuentemente carbo-
natada. Estos indicios, localizados en cuatro
estaciones, aparecen rellenando oquedades
en las calizas y selladas por depósitos conti-
nentales conteniendo Iberus alonensis.

b) Playa a +10-11 m, de la que sólo hemos
podido observar un área fosilífera, situada
en el túnel del Peñón del Cuervo.

4. Geocronología

Para la ordenación secuencial de los distintos
registros disponemos de las dataciones absolutas
conocidas y publicadas para la zona, la secuencia
paleontológica y la seriación cronocultural de los
distintos yacimientos arqueológicos.

4.1. Dataciones absolutas

Las dataciones absolutas procedentes del con-
texto occidental de la Bahía de Málaga son todavía
muy escasas e impiden articular la edad de los dis-
tintos registros. Sólo disponemos de los siguientes
datos cronológicos conocidos (Tabla 7).

En el interior de la Cueva del Tesoro se obtuvo
una datación por U/Th de 118.000±20 % B.P.
(Durán y Soria, 1989) para un espeleotema y otra a
partir de una costra sobre sedimentos marinos a

84 E. Ferre, et al. (2003). Rev. C&G, 18 (1-2)



El cuaternario reciente en el sector oriental de la bahía de Málaga 85

+70 m, la cual dio una fecha U/Th de 142.000±20
% B.P., por lo que se deduce que la plataforma de
erosión del exterior de la cavidad es anterior al
Pleistoceno Superior (Durán y Soria, 1989).

Para los dos episodios marinos a +10-12 m
conocemos unas fechas (U/Th) de 360.000±41.000
y 240.000±5.000 B.P. (Lario, 1996, también reco-
gido en Lario et al., 1998 y Zazo et al., 1999). 

Asimismo, se dispone de la datación de una
costra laminar que sella un depósito marino a
+0’90 m en el Peñón del Cuervo, cuya edad E.S.R.
es de 117.300±7% B.P. (Brückner y Ratke, 1986).

Por último, en la Cueva del Humo se ha data-
do otra costra intercalada en la serie estratigráfica
continental, superpuesta a su vez a un relleno de
origen marino, con un resultado U/Th de 21.300±7
% B.P. (Ramos y Durán, 1998) y otra de U/Th a
techo de la columna sedimentaria de 5.720+7 %
(Ramos et al., 1998). 

4.2. Bioestratigrafía

Con anterioridad a nuestro trabajo se conocía la
existencia de doce taxones (S t rombus bubonius,
C a n t h a rus viverr a t u s, Glycymeris insubrica,
A c a n t h o c a rdia tuberc u l a t a, Columbella ru s t i c a,
N a s s a r i u s sp Stramonita haemastoma, C h a ro n i a
lampas lampas, Patella caeru l e a, Patella ferru g i n e a,
Mytilus edulis, B a l a n u s sp y O s t re a sp) en depósitos
entre +0’9-1’2 m (Lario et al., 1993 y 1998), de los
cuales C a n t h a rus viverr a t u s y S t rombus bubonius
son indicadores bioestratigráficos del Ti r r e n i e n s e
(Zazo et al., 1994). De estas especies, la primera no
ha sido identificada entre el material recolectado por
nosotros. Por nuestra parte, el trabajo de campo ha
permitido ampliar hasta 45 los taxones asociados a
estos depósitos (41 suponen primera cita para el
área), de los cuales (Tabla 5), 43 son moluscos (bási-
camente gasterópodos), un equínido regular y un
coral solitario, identificados respectivamente por las
espículas y un par de fragmentos.

Todos los taxones proceden de la franja infrali-
toral costera, excepto un elemento intrusivo proce-
dente de los niveles continentales superiores
(Iberus alonensis).

Así pues, tras la prospección sistemática de los
afloramientos costeros puede decirse que los depó-
sitos con registros paleontológicos fósiles marinos
quedan restringidos por el momento a las cotas de
+0’9-1’2 y +10-15 m (Tabla 5), de modo que, a

tenor de la secuencia propuesta por diversos auto-
res (Lario et al., 1998) para la Bahía de Málaga
(sustentada a su vez en diversas estaciones con
registro paleontológico, la comparación altimétrica
con los depósitos sedimentarios marinos del área
de Almería o alguna datación isotópica) y aten-
diendo a la proximidad de los nuevos registros
localizados durante nuestras prospecciones con los
empleados por los citados autores, parece factible
en primera instancia y a falta de análisis geocrono-
lógicos y de correlación lateral de detalle de las dis-
tintas facies sedimentarias, atribuir los depósitos a
menor cota (+0’9-1’2 m) al SEI 5e o 5c, esto es, los
episodios II o III del Ciclo Tirreniense (Lario,
1996, Lario et al., 1998; Zazo et al., 1999). Por su
parte, para los hallazgos a +10-15 m, no puede abor-
darse una datación precisa, pues la fauna encontrada
muestra una amplia distribución cronoestratigráfica
(Glycymeris pilosa: M i o c e n o - a c t u a l i d a d ) .

Mencionaremos asimismo que entre +4-5 m
existe un depósito de fauna marina que no fue posi-
ble muestrear al tratarse de un yacimiento arqueo-
lógico y, por último, por encima de +10-11 m sólo
contamos con un depósito fértil a nivel paleontoló-
gico (fósiles, impresiones o galerías).

4.3. Arqueología

Los vestigios arqueológicos permiten deducir
la correlación de buena parte de los rellenos de las
cavidades del Complejo kárstico de La Araña con
momentos adscribibles al Pleistoceno Superior y
Holoceno antiguo (Paleolítico Medio a Prehistoria
reciente, como secuencia más significativa).

Asimismo, la incorporación antrópica de ele-
mentos orgánicos a los depósitos (madera carboni-
zada, huesos, conchas, etc.) constituye un elemento
potencial de primer orden para la obtención de datos
de cronología absoluta a partir de estos rellenos. 

La próxima creación del Parque Arqueológico
de La Araña y el programa en curso de documenta-
ción de los vestigios culturales y de los procesos
paleoclimáticos en los que se deposita el relleno de
los distintos abrigos y cavidades del Complejo
kárstico del Humo, deducidos a partir de los estu-
dios sedimentológicos, microestratigráficos, pali-
nológicos o antracológicos, aportarán sin duda
información crono-cultural y paleoambiental regio-
nal detallada del Pleistoceno reciente y comienzos
del Holoceno.



5. Discusión, interpretación y propuesta de
secuenciación y correlación de los distintos
depósitos e indicios del Cuaternario regional

5.1. Dinámica glacioeustática

La situación del área de estudio en las inmedia-
ciones del mar Mediterráneo permite vertebrar una
secuencia glacioeustática (Tabla 6) en la que se
conjugan los datos transgresivos procedentes de la
propia Bahía de Málaga y algunas estimaciones
para el Mediterráneo en momentos regresivos. En
el caso de la Bahía de Málaga la incidencia de la
tectónica viene determinada por una estimación de
elevación o subsidencia entre el área de Marbella y
Rincón de la Victoria de 1 y 2 cm/ka (Lario et al.,
1993 y 1998) correspondiente a un contexto de ele-
vación moderada o estabilidad. 

Por otra parte, los estudios sobre fondos mari-
nos en la plataforma continental de la costa de
Málaga (Hernández-Molina et al., 1996) revelan la
existencia de terrazas erosivas sumergidas a dife-
rentes isobatas (-120, -90, -80, -73, -60, -47, -33 y

-20 m). La dificultad estriba en realizar una corre-
lación cronológica precisa de estos indicios geo-
morfológicos, de modo que sólo parece factible
ubicar con certeza la línea de costa en torno a -120
m sobre el 20 ka B.P. y en torno a -90 m durante el
Tardiglacial (c. 14 ka B.P.). Así, tendríamos que
durante las fases regresivas más importantes del
Pleistoceno Superior (Tabla 6), la plataforma con-
tinental emergida estaría comprendida entre 8-11
km en el sector occidental (Cortés y Simón, 2000)
y otro tanto en el sector oriental.

5.2. Registro paleontológico

La información obtenida de publicaciones ante-
riores (Lario et al., 1998; Ferre et al., 2001), referi-
da a análisis taxonómicos, la distribución del regis-
tro paleontológico asociado a los depósitos mari-
nos identificados, así como alguna datación y su
correspondencia con la propuesta secuencial de los
depósitos de la Bahía de Málaga (Lario et al.,
1998), sólo permiten correlacionar los depósitos a
cota +0’9-1’2 m con el Tirreniense II (110-117 ka
B.P.); por su parte los restos malacológicos a +10-
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OIS Ka B.P. Transgresión Fauna Málaga Fases regresivas
(m) Mediterráneo (m)

1 6/6'5 Holoceno - - -
2 21-18 - - -110/120
3 50-40 - - -60/70
4 70-60 - - -100/110
5a 70 Tirreniense IV Strombus bubonius - -
5b - - -
5c 95 Tirreniense III Strombus bubonius +1/1´5 -
5d 115-100/90 - -70/75
5e 128 Tirreniense II Strombus bubonius +3´5 -
6-7 180 Tirreniense I - +4´5-5 -

- - +11 -
- - +10-12 -

+41
+50/65
+65-75

- - +80-90 -
+120
+135

Tabla 6. Dinámica glacioeustática de la Bahía de Málaga. Elaboración propia a partir de datos de  Schackleton, 1984; Williams et
al., 1988; Andel, 1989; Lario et al., 1993; Blanc, 1996; Zazo et al., 1997.

Table 6. Glacioeustatical dinamic of the Bay of Málaga. Elaborate with information from Schackleton, 1984; Williams et al., 1988;
Andel, 1989; Lario et al., 1993; Blanc, 1996; Zazo et al., 1997.
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15 m no pueden ser encuadrados en una cronología
precisa; y por último, por encima de +10-11 m sólo
hallamos un depósito paleontológicamente fértil en
nuestro trabajo de campo (Peñón del Cuervo) y con
una única especie de cronología polivalente (Vera
et al., en publicación).

5.3. Secuencia arqueológica

En el estado actual de conocimiento, el área que
nos ocupa dispone de 33 localizaciones (yacimien-
tos y hallazgos descontexualizados) que permiten
articular una secuencia cronocultural (Tabla 4) que
arranca en un momento indeterminado del
Pleistoceno Medio-avanzado, con vestigios encua-
drables en el Paleolítico Inferior avanzado-final;
aporta abundante información estratificada para el
Pleistoceno Superior, que constata la ocupación
recurrente de este contexto geográfico durante el
Paleolítico Medio y Superior (P. Superior Inicial,
Solutrense y Magdaleniense); por último y dentro
ya de cronologías holocenas, el área dispone de
evidencias epipaleolíticas, de la Prehistoria recien-
te (Neolítico y Calcolítico) y otros indicios de edad
más reciente (fenicios, romanos y Edad Media). A
nivel cultural, vertebran una secuencia que arranca
en un momento avanzado del Paleolítico Inferior y
se proyecta en época histórica ya con vestigios
romanos (Sanchidrián, 1981; Ramos, 1995; Cortés
y Sanchidrián, 1999; Ferre et al. , 2002; Ramos et
al., 2003).

6. El Cuaternario en el extremo oriental de la
Bahía de Málaga. Dinámica geomorfológica y
tecnocultural durante el Cuaternario reciente
(Prehistoria y Protohistoria). Conclusiones y
perspectivas

6.1. Procesos geomorfológicos cuaternarios en el
extremo oriental de la Bahía de Málaga

Los procesos geomorfológicos que han modela-
do el relieve del territorio estudiado se inscriben en
un ámbito regional afectado por los cambios climáti-
cos del Cuaternario, con alternancia de fases de clima
próximo al actual y de épocas más áridas (González-
D o n o s o et al., 2000), y por la neotectónica, causante
del levantamiento o hundimiento del litoral.

El contexto paleoclimático explica el glacio-
eustatismo, cuyas consiguientes variaciones del
nivel de mar generaron las plataformas de abrasión
marina a distinta altura y los depósitos de playas
fósiles que se han reconocido en el territorio. Las
transgresiones marinas modelaron también los
acantilados que actualmente son elementos signifi-
cativos del paisaje, fosilizados parcialmente por
taludes de derrubios acumulados a su pie durante
los momentos de regresión del mar.

El contexto neotectónico regional (Zazo et al.,
1993, 1999 y 2000) se pone en evidencia en fractu-
ras y fallas observadas en el área, en las que los
depósitos marinos o continentales que las rellenan
presentan marcas de desplazamiento; movimientos
del litoral que han sido documentados asimismo
por diversos estudios (Lario et al., 1993 y 1998).

En este escenario, las áreas calcáreas han mante-
nido muy bien las morfologías, como sucede en el
sector de La Araña, enclave en el que las condicio-
nes litológicas permitieron que se desarrollase un
karst con un amplio cortejo de formas: lapiaces
(marinos y continentales), diaclasas abiertas y cue-
vas (submarinas y continentales). Al mismo tiempo,
la circulación de las aguas, cargadas de bicarbona-
tos, han depositado numerosos espeleotemas y cos-
tras (intraformacionales o superficiales) que, en
muchos casos, sellan depósitos variados. Finalmente,
la conjunción en las cuevas de procesos kársticos, de
cavitación y de hidroclastia provocó el desarrollo de
las oquedades hasta conseguir colapsos, algunos de
los cuales presentan aspecto reciente.

La datación de los depósitos marinos, de las
costras y de los espeleotemas se revela como una
tarea imprescindible para poder avanzar en el
entendimiento de la evolución geomorfológica de
la región.

6.2. Uso antrópico durante la Prehistoria en el
Cuaternario reciente

La franja costera de Málaga cuenta con algunos
de los mejores yacimientos arqueológicos disponi-
bles para el conocimiento del poblamiento durante
el Pleistoceno Superior-Holoceno antiguo del sur
de la Península Ibérica.

En el apartado secuencial, los primeros indicios
de frecuentación humana se relacionan con
momentos avanzados del Pleistoceno Medio y en
forma de industrias achelenses (Ramos et al. ,



2003); prosigue con un rico repertorio de yaci-
mientos que han entregado vestigios adscritos al
Paleolítico Medio, Superior, Epipaleolítico hasta
culminar con algunos testimonios de época medie-
val (vid. Tabla 4). Esta seriación pone de manifies-
to la secular vigencia de la Bahía de Málaga como
elemento focal de articulación del territorio. 

Las razones que pudieran explicar esta polari-
zación del poblamiento de la franja costera la
podríamos hallar en primer lugar en las condicio-
nes microclimáticas que presenta esta área, respec-
to a latitudes más septentrionales; la existencia de
abundantes y fiables recursos hídricos; la amplia
diversidad de biotopos, desde las elevaciones preli-
torales a la costa, en un contexto geográfico de
abundantes recursos abióticos y bióticos, que cuen-
tan con una amplia biodiversidad. 

En este sentido, aunque a lo largo del
Paleolítico las actividades primordiales relaciona-
das con la subsistencia eran la caza y la recolec-
ción, merece la pena destacar el hecho de la exis-
tencia (todavía por evaluar su peso en la dieta) de
una actividad de marisqueo de gasterópodos y
sobre todo de bivalvos que arranca desde momen-
tos antiguos del Pleistoceno Superior (Paleolítico
Medio: Abrigos 3 y 4); si bien la incorporación de
un componente, muy significativo a nivel cuantita-
tivo, de recursos de origen marino (pesca incluida)
se produciría en momentos avanzados del
Tardiglaciar (Hoyo de la Mina y Abrigo 6). 

Sin embargo, esta polarización hacia los recur-
sos marinos al final del Pleistoceno en el sur penin-
sular ha sido analizada cuantitativa y cualitativa-
mente sólo en la Cueva de Nerja (Aura et al.,

1998); en este sentido, se hace necesaria una eva-
luación objetiva del modelo que diseña este yaci-
miento, ya que tanto puede representar un patrón
singular como ejemplificar procesos económicos
de mayor amplitud regional (Cortés, 2002); cues-
tión que le corresponde aclarar de forma inminente
a un yacimiento recientemente excavado en el
Complejo del La Araña (Hoyo de la Mina) y a otros
de este mismo ámbito que pretendemos sondear en
breve (Abrigos 3, 4 y 6 del Complejo del Humo).

7. Síntesis y conclusiones

En resumen, partiendo de la recopilación
bibliográfica de toda la información geomorfológi-
ca y arqueológica disponible para nuestra área de
estudio y su puesta al día con los datos obtenidos
en nuestro trabajo de campo podemos abordar una
propuesta de interpretación secuencial de los dis-
tintos vestigios. No obstante, los trabajos sobre el
terreno continúan y por tanto nuestra propuesta
queda abierta a revisiones derivadas de los análisis
pormenorizados en curso. 

Así pues, partiendo de la constatación de dos
plataformas de abrasión marina y de 9 niveles de
playas fósiles, estructurados provisionalmente en
nuestros trabajos anteriores (Ferre et al., 2002 y
Ferre et al. , 2002), interesa valorar el interés local
y regional de la información geomorfológica, pale-
ontológica y arqueológica identificada hasta el
momento en el sector El Candado-La Araña.

Las formas de origen marino (rasas, playas
fósiles, paleoacantilados, bioerosión, etc.) se inser-
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Depósitos continentales sobre
otros de origen marinos Depósitos continentales Ka B.P. Método Fuente

Costras carbonatadas 5.72±7 % U/Th Ramos y Durán, 1998; 
en la secuencia de 21.3±7 % U/Th Ramos et al., 1998
Cueva del Humo 25±7 % U/Th

Costra +0.9 m.s.n.m.
(Peñón del Cuervo) 117.3±7 % E.S.R. Brückner y Ratke, 1986

Costra +70 m.s.n.m.
(Cueva del Higuerón) 118±20% U/Th Durán y Soria, 1989

Niveles +10-12 m.s.n.m 240±5 Lario et al., 1998
360±41 U/Th Zazo et al., 1999

Tabla 7. Dataciones absolutas disponibles para el contexto del Complejo kárstico de La Araña.
Table 7. Availables datations to La Araña karstic Complex.
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tan en una secuencia glacioeustática continuada
entre 0-135 m s.n.m. y con una alta frecuencia de
registros altitudinales. 

A pesar de que se han reconocido 9 niveles de
playas fósiles, los trabajos de campo y laboratorio
continúan respecto a una valoración individualiza-
da de la génesis de cada depósito, de modo que en
la actualidad estamos evaluando, con un equipo
interdisciplinar más amplio, la posible correlación
de esta secuencia con otras áreas próximas tanto
del Mediterráneo occidental como del Atlántico
(Zazo et al. , 1999 y 2003; Rodríguez-Vidal et al. ,
2002) y además la interrelación fluviomarina en
alguno de los depósitos; como ocurre, en concreto,
con los ubicados a +70 m el sector de La Araña, en
las proximidades del arroyo Totalán. En este senti-
do, la existencia en áreas geográficas próximas de
depósitos torrenciales escalonados (p. ej. Guerra-
Merchán et al., 2003) permitirá, en un futuro inme-
diato, profundizar en estos y otros aspectos.

En las conclusiones relativas a la valoración de
los yacimientos queremos resaltar la conjugación
en la zona estudiada de los siguientes registros geo-
morfológicos y arqueológicos:

a) Dos plataformas de abrasión marina, per-
fectamente delimitadas tras los trabajos de
campo:
– El Candado-La Araña: ampliamente

conocida en la bibliografía, queda acota-
da entre los +30-60 m.

– Cantera Principal: hasta el momento de
controvertida identificación, los nuevos
datos permiten ratificar esta atribución y
delimitarla entre los +120-135 m.

b) Playas fósiles y rellenos de origen marino:
– Se ha ampliado el número de registros

de playas fósiles que, junto con los
conocidos anteriormente por la biblio-
grafía y contrastados en el campo, per-
miten establecer de forma provisional
hasta nueve niveles.

– Los rellenos de diaclasas y oquedades
con sedimentos marinos aparecen hasta
la cota de +80 m, si bien su significación
cronológica es menor que la de los depó-
sitos de playa.

c) Depósitos continentales: Disponen de una
buena representación en la zona, entre los
que destacaremos: 

– los taludes de derrubios, que repiten un
modelo progradante correspondiente a
regresiones marinas y 

– las costras carbonatadas (caliches) tanto
por su significación climática como por-
que fosilizan y protegen depósitos (con-
tinentales y marinos) subyacentes a los
que datan de forma relativa.

– Depósitos con materiales arqueológicos.
Los 33 yacimientos y localizaciones con
vestigios de origen antrópico permiten
afinar cronológicamente algunos rasgos
de la secuencia paleogeográfica de la
zona.

d) Secuencia crono-cultural del Cuaternario
reciente en el sur de la Península Ibérica.
Aunque se disponen de buenas series, como
Cueva Bajondillo y Cueva de Nerja, los
enclaves del Complejo kárstico de La A r a ñ a
suponen un recurso potencial único para
a m p l i a r, matizar y enriquecer el conocimien-
to de la dinámica cultural, económica y social
de las poblaciones humanas entre c . 1 2 5 . 0 0 0
y 5.000 años antes del presente (Tabla 4). 

e) Es de reseñar la importancia que tiene la
concentración de registros en un territorio
relativamente pequeño, de tal manera que se
pueda seguir una secuencia sedimentaria
desde el nivel del mar actual hasta la cota
+135 m, como creemos ha quedado expues-
to en este trabajo.

En cuanto a la secuencia geomorfológica hay
que reseñar que, recientemente (Guerra et al.,
2003) se ha correlacionado la presencia de huellas
de litófagos entre +64-74 m s.n.m. al este de Nerja
y atribuidas al Pleistoceno inferior (Mayoral y
Rodríguez-Vidal, 1990), con un episodio de ascen-
so eustático cuyo máximo se produciría en torno a
1,3 M.a. (Haq et al., 1987). Asimismo sería vincu-
lable al intervalo de predominio de temperaturas
cálidas de la superficie marina (Q2), caracterizado
entre 1,46 y 1,19 M.a. por la ausencia en los regis-
tros del sondeo ODF-976 de Neogloboquadrina
pachyderma (González-Donoso et al., 2000). Así
pues, en sentido amplio y a falta de un análisis de
detalle sobre los registros de La Araña-Cala, ten-
dríamos que la plataforma inferior o de El
Candado-La Araña (+30-60 m s.n.m) y su equiva-
lente en el sector del Cantal del Rincón de la



Victoria, así como los depósitos marinos en torno a
70 m s.n.m. de este ámbito geográfico y de la
Cueva del Higuerón (Durán et al., 2002) podrían
correlacionarse con esta etapa y por consiguiente la
plataforma de abrasión marina superior o de la
Cantera Principal, a +120-135 m, podría ser consi-
derada como Plioceno.

Tras esta etapa acontece un descenso del nivel del
mar delimitado entre 0,92 y 0,90 M.a. (Hernández-
Molina et al., 2002), cuyo mínimo eustático coinci-
diría con el episodio Calabriense 2-Io 1 (Hardenbol
et al., 1998) y que puede ser correlacionado con el
tercer ciclo TB3-3.8 de Haq et al. (1987), coinciden-
te en sentido amplio con la parte baja del intervalo
frío Q3 (1,19-0,62 M.a.) definido por Linares et al.
(1999) y datado en c. 0,8 M.a. (González-Donoso e t
al., 2000). En nuestro ámbito de trabajo, este descen-
so debe relacionarse con una etapa de incisión de la
red fluvial del contexto La Araña-La Cala vinculada
al descenso del nivel de base.

A continuación se producen los primeros episo-
dios tirrenienses (OIS 7), no bien caracterizados en
la zona, mientras los depósitos marinos con fauna
asociada a menor cota (+0,9-1,2 m) corresponderí-
an al SEI 5e o 5c. 

A partir de esta etapa, comienzan a rellenarse
con depósitos continentales los principales yaci-
mientos del Complejo kárstico de La Araña (vid.
Tabla 3), entre los que encontramos diversos depó-
sitos litoquímicos, generados durante épocas más
templadas y húmedas, así como diferentes vesti-
gios relacionados con la utilización del Complejo
kárstico de La Araña por grupos humanos.

Entre 20-18 ka B.P. (Climap project Members,
1976), el descenso del nivel de base y documenta-
do por F.J. Hernández-Molina y otros (2002) debió
provocar una nueva incisión de la red fluvial y un
alejamiento de la costa que hemos estimado en
unos 10-11 km. A pesar de estas circunstancias se
detecta el uso frecuente del karts por la poblaciones
humanas tanto en forma de vestigios como en la
plasmación de algún santuario parietal. La utiliza-
ción antrópica del área persistirá durante todo el
Tardiglaciar y el Holoceno.

Por último, mencionaremos que el máximo eus-
tático, producido durante la deglaciación del
Holoceno tiene lugar entre 6,9 y 6,4 ka B.P. (Zazo e t
a l ., 1994; Goy et al., 1996), debió producir retraba-
jamientos de los depósitos no consolidados ubicados
en las inmediaciones de la actual línea de costa.

Por todo ello, queremos dejar patente la enorme
riqueza que atesora el sector El Candado-Araña, ya
que en este restringido ámbito geográfico hallamos
una importante reserva de datos cuantitativa y cua-
litativamente relevantes para el estudio de los pro-
cesos geológicos y manifestaciones culturales
acontecidos durante el Cuaternario reciente en el
extremo suroccidental de Europa. 

Además de las líneas de trabajo pendientes, res-
tan por abordar en detalle aspectos como la valora-
ción de la incidencia de la neotectónica regional
(Zazo et al., 1999) en el ámbito geográfico de nues-
tro estudio, la obtención de una serie significativa
de dataciones absolutas en los depósitos (marinos y
continentales) o la interrelación de los datos de
toda la franja litoral (continental, costera y plata-
forma) para poder establecer la dinámica general
de este ámbito del Mediterráneo occidental.

En este sentido, la sensibilización municipal
ante el interés científico y socio-cultural de este
área ha permitido iniciar las gestiones encaminadas
a la creación de un Parque Arqueológico, en curso
de realización, que gestione los diferentes yaci-
mientos del Complejo kárstico de La Araña; insti-
tución que a buen seguro relanzará estos estudios,
permitiendo en definitiva obtener una visión inte-
gradora de los diferentes vestigios y secuencias del
sector oriental de la Bahía de Málaga, así como
revalorizar social y económicamente los recursos
(patrimoniales, arqueológicos, geológicos, paleon-
tológicos, etc.) de primer orden que atesora el
Complejo kárstico de La Araña.
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